Creer con los dedos
Luiz Car​los Ramos




Versión original en portugués http://www.luizcarlosramos.net/?p=2445 
Texto bíblico: Juan 20.19 – 31 
Intro​ducción
José Sara​mago, en su libro, “El evan​ge​lio según Jesucristo”, respaldado por investigaciones y con​sul​tas a los tex​tos apó​cri​fos atri​buí​dos a Tomás, introduce  en su ficción lite​ra​ria, una leyenda a res​pecto de Jesús y Tomás:

Jesús y los dis​cí​pu​los estaban en la playa con​ver​sando acerca de la voca​ción me​si​á​nica de Jesús. Tomás trataba de  disuadirlo de esa misión impos​íble. Así fue que, Jesús come​nzó a escul​pir pája​ros con areia de la playa. Después, tiró una red de pesca sobre los pája​ros de arena y, dándose vuelta hacia Tomás, le dijo: “Tomás, libera a los paja​ritos.” Tomás trató, sin suerte, evitar que Jesús pasara esa vergüenza. Pero él insis​tió: “Tomás, libera los paja​ritos.” Como Tomás no tuvo otra alter​na​tiva, con un movimiento rápido, tiró de la red. En ese mismo ins​tante, los paja​ritos salieron volando. Entonces, escribe Sara​mago, Tomás cayó a los pies de Jesús, y con​fes​ó: “Señor mío y Dios mío!” A lo que Jesús le res​pon​dió: “Por que viste el mila​gro creíste? Pero yo te digo que mayor mila​gro sería que no necesitaras milagros para creer!” (Recons​trucción no literal).
Hoy, mis hermanos y hermanas, cele​bra​mos el segundo domingo da Pas​cua. El culto pasado recordába​mos el relato dra​má​tico de la res​ur​rección del Señor, protago​ni​zado por María Magda​lena. Pudi​mos descubrir los con​flic​tos que a​pa​re​cen em el relato, y nos dimos cuenta de que, desde los ini​cios, el cris​ti​a​nismo tuvo que apren​der a lidiar con dife​rencias e pre​fe​ren​cias: unos seguían el lide​razgo de Pedro, otros, al del pequeño Juan, y otros miraban a María Magdalena.

En el texto que leímos hoy, vamos ampliar esa red de intri​gas y dis​pu​tas. Ahora entra en escena Tomás, uno de los doce, tam​bién lla​mado Dídimo, tal ​vez por que tuviese un hermano mellizo, o tal ​vez por​que fuese diver​tido brin​car con su nombre, pues tenía la misma sono​ri​dad del termo hebraico que sig​ni​fica “mellizo”.

A lo largo de la his​to​ria, Tomás siem​pre fue con​si​de​rado una per​so​na​li​dad con​tro​ver​tida. Depre​ci​ado por unos, por ser escéptico e incré​dulo y, por las mis​mas razones, res​pe​tado y valorado por otros.

El texto se estruc​tura en dos par​tes claramente: El pri​mer encuen​tro del re​sus​ci​tado con el grupo de dis​cí​pu​los, pero sin Tomás (vv. 19 – 25); y el segundo encuen​tro, ocho días después, esta vez estando Tomás presente como los demás (26 – 29).

Esta estruc​tura sugiere una ten​sión entre los que creen para com​pr​en​der, de un lado, y los que quie​ren com​pren​der para creer, por otro. —fue San Agus​tín (354 – 430), quien por pri​mera vez puso la cuestión en esos tér​minos: “Intel​lige ut cre​das, crede ut intel​li​gas” (Ser​món 43). Es una vieja cuestión tratada por los teólogos en diferentes épocas de la Iglesia.

Ana​li​ce​mos con aten​ción esas dos cla​ses de per​sonas. Comen​ce​mos con los segui​do​res de Juan…

Los que creen para comprender
Vale a pena mirar atrás unos po​cos ver​sí​cu​los. Se recuerda que, em la madru​gada de aquel domingo, todos cor​rieron al sepul​cro donde debe​ría estar el cuerpo de Jesús. ¿Ustedes recuerdan tam​bién el deta​lle, pequeño, quizás insig​ni​fi​cante res​pecto del niño Juan que, jus​ta​mente por ser el más joven, llegó pri​mero, pero no entró inme​di​a​ta​mente en el sepul​cro? Veamos: 
4 Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro.
 5 Y, asomándose, vio los lienzos puestos allí, pero no entró.
 6 Luego llegó Simón Pedro tras él, entró en el sepulcro y vio los lienzos puestos allí,
 7 y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte.
 8 Entonces entró también el otro discípulo que había venido primero al sepulcro; y vio, y creyó,

Juan es el pri​mero en creer. En cuanto el texto afirma que él “vió y creyó”, parece más des​cribir lo que él no vio, porque la tumba estaba vacía, allí había solamente una mor​taja y un suda​rio. Pod​ría​mos, por ​tanto, rees​cribir el versículo 8 así:

Entonces, entró tam​bién el otro dis​cí​pulo, que lle​gara pri​mero al sepul​cro, e [no] vio [Jesús], y creyó.
Reto​mando nuestro texto vemos que nos dice que los dis​cí​pu​los esta​ban reu​ni​dos en el  Aposento Alto, con las puer​tas bien tran​ca​das, por​que tenían miedo de una inmi​nente per​se​cución a los segui​do​res del peli​groso insur​gente que, supues​ta​mente, había sido ​juz​gado y eje​cu​tado el último viernes. Entonces… lo ines​pe​rado, lo impen​sable, sucede: “Vino Jesús, y se puso en medio de ellos” (v. 19).

De pie, en la pos​tura que desde entonces  es símbolo del resu​ci​tado, brazos exten​di​dos, manos abiertas, Jesús les of​rece la paz, y sin que nadie le pida, les muestra las marcas en sus manos y la herida en su pecho (v. 20).

Es sor​pren​dente  que, de acuerdo con el texto, lo que había llamado la aten​ción de los dis​cí​pu​los, no fueron las cica​trices. Porque dice: “Se alegraron [ἐχάρησαν], por ​tanto, los dis​cí​pu​los al ver al Señor” (v. 20). 

Los dis​cí​pu​los, y cier​ta​mente Juan entre ellos, estaban más contentos de ver a su amigo y Señor vivo que en con​tem​plar las feas lla​gas de la cruz.

A lo  largo de la his​to​ria, muchos han tenido esa misma forma de fe. Se atribuye a Ter​tu​li​ano (155 – 222) la máxima: “Credo quia absur​dum”, que puede ser tra​ducida como “Creo, aún cuando es absurdo”, o todavía mejor: “Creo, jus​ta​mente por​que es absurdo”. En ver​dad, la fe es necesa​ria jus​ta​mente cuando no hay evi​den​cias. Habiendo pruebas, no es necesario creer, basta con constatar.

Quien se con​tenta con pruebas, o señales, es como aquel que mira el dedo que apunta a las estrel​las, y deja de ver las estrel​las, que son mucho más boni​tas que el dedo.

Una reli​gión que no precise, que no reclame, y que no dependa de evi​den​cias, de señales, o de mila​gros, es formada por fieles más felices (μακάριοι, cf. v. 29). Esa fe es dura​dera, mientras que aquella que depende de señales estará siem​pre en búsqueda de más, y cada vez más, señales. Supe​ra​vit de mila​gros, no implica 
nece​sa​ri​a​mente abun​dan​cia de fe. Es el mismo evan​ge​lista Juan que dice: “Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no creían en él” (Juan 12.37). Más allá de que, pro​di​gios pueden ser hechos por cual​quiera, inclu​sive por ene​mi​gos de Cristo, como se afirma en San Mateus: “porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los escogidos” (Mt 24.24).
Los dis​cí​pu​los se alegraron—lite​ral​mente: “estaban felices” (ἐχάρησαν) —no por​que vieron pruebas y obtu​vie​ron evi​den​cias, sino por​que vieron a su amigo y reen​con​tra​ron con su Señor.

Pero no nos pre​ci​pi​te​mos, y no sea​mos injus​tos o dema​si​a​do seve​ros com Tomás. Trate​mos cono​cer mejor, ahora, los que siguen su ejemplo…

Los que quie​ren com​pr​en​der para creer
Vea​mos: ocho días después, esto es, el segundo domingo después de la Pas​cua (como hoy), en el mismo Aposento Alto, se produce un nuevo encuen​tro… Esta vez Tomé está con los otros. Jesús repite su visita y, por lo que parece, sólo para satis​facer el capri​cho de Tomás, que antes había, con amenazas, afirmado:

Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y meto mi mano en su costado, no creeré (v. 25)

Jesús toma la ini​ci​a​tiva y se dirige a Tomás. La brinda la espe​rada oca​sión para ver con los dedos: “Pon aquí tu dedo y ve” (v. 27). Y entonces le pide que no sea incré​dulo, sino creyente. Nótese que no le pide que sea cré​dulo, pues ser creyente es mucho más que ser cré​dulo. Jesús res​peta la duda de Tomás, que es la de quien quiere com​pr​en​der para creer.

El con​tra​punto de esto es que a cre​du​li​dad tam​bém pode ser uma forma de des​creer, cada vez que se coloca em el mismo nivel de las gran​des señales divi​nas otros fenó​me​nos meno​res, inge​nu​a​mente enten​di​dos (o, no tan inge​nu​a​mente así, desentendidos).

El poeta inglés Alfred Tenny​son escribió:

“Hay más fe en una duda honesta,
créanme, de lo que en mitad de los cre​dos” (Apud. Bar​clay, 1974, p. 302)

Y el Rev. Wil​liam Bar​clay afirmaba:

“Hay más fe ver​da​dera en quien insiste en asegurarse, que en quien repite sola​mente co​sas sobre las cuales jamás pen​só y en las que siquiera cree.”

Y Tomás tenía esa virtud:

“Se negaba a decir que creía cuando eso no era verdad. Jamás diría que enten​día lo que creía cuando no enten​día, [o] cuando no creía. […] Jamás acallaría sus dudas simu​lando que ellas no exis​ten. Jamás repe​ti​ría un credo, como se fuese un loro, sin enten​der lo que decía. Tenía que estar seguro, y de que además tenía razón.” (1974, p. 301 – 302)

Hoy, los que bus​can mila​gros no pre​ci​san esfor​zarse mucho para encon​trarlos. En cada esquina, dece​nas de tau​ma​tur​gos y pres​ti​di​gi​ta​do​res tra​ves​ti​dos de pas​to​res, obis​pos, após​to​les, patri​ar​cas, papas y quien sabe que más van inven​tar, en cada esquina, repito, están para hacer fenó​me​nos mal explicados, en una 
bana​lización sin pre​ce​den​tes de las co​sas de Dios.

Pero la duda de la que esta​mos hablando es de otra natu​raleza. Se cuenta que Albert Eins​tein, el más famoso genio de nuestro tiempo, em el día de su muerte, estando hos​pi​ta​li​zado con serias defi​cien​cias car​día​cas, pidió a la enfer​mera que le  trajese su block de ano​taciones y una cal​cu​la​dora. Pasó sus últi​mos momen​tos bus​cando res​pues​tas, haciendo cál​cu​los, inves​ti​gando, repi​teindo aque​llas pre​gun​tas que sólo los chicos acos​tu​mbran hacer (esa es uma cons​ta​tación del pro​pio Eins​tein): ¿qué es a luz? ¿cómo es el espacio? ¿cómo enten​der el tiempo? ¿cuál es la estruc​tura  del uni​verso? ¿cómo, fi​nalmente, fun​ci​ona la mente de Dios? Su esfuerzo resultó, años antes, ser la más linda teoría cien​tí​fica de todos los tem​pos, cuya prin​ci​pal fór​mula fue más que famosa: “E=mc2″ (E = ener​gía; m = masa; c = velo​ci​dad de la luz en el vacío). Pero él que​ria más. Albert Eins​tein murió a los 76 años, el 16 de abril de 1955, como un niño eter​na​mente exta​si​ado ante la belleza del orden que se esconde detrás de la natu​raleza. Por​que, él decía, “toda cien​cia exige que la fe esté en ar​mo​nía con el mundo”.

Tomás, en el fondo, era como um niño, como Eins​tein. Ambos ejer​ci​taban el mismo tipo de duda que, al final, con​du​cía a una cer​teza más lím​pida. Y es de la boca de Tomás que salió la más bella fór​mula o afir​mación de fe de todo el Nuevo Tes​ta​mento: “Señor mío y Dios Mío!” Es la pri​mera gran sín​tesis teo​ló​gica de las dos natu​rale​zas de Cristo: a humana (Señor mío), y la divina (y Dios mío).

Este mara​vi​lloso relato evan​gé​lico fue muy impor​tante para los cris​tianos de la segunda generación, pues no her​eda​ron solamente una fe hipo​té​tica, sino una fe que había sido probada y había sobre​vi​vido al escepti​cismo de gente inte​li​gente como Tomás. Y eso fue par​ti​cu​lar​mente rele​vante, a media​dos del segundo siglo, para el diá​logo cons​truc​tivo de los cris​tianos con los gnós​ti​cos, que insis​tían en negar la mate​ri​a​li​dad de la fe.

Tam​bién es fun​da​men​tal para nosotros hoy, pues osci​la​mos entre el escepti​cismo esté​ril y la cre​du​li​dad inge​nua, que nos rodean y nos angus​tian. Y el ejem​plo de Tomás nos ayuda a ejer​ci​tarnos en una fe inte​li​gente, como es inte​li​gente el Cre​a​dor del Uni​verso; a for​mu​larnos un credo digno de la inte​li​gen​cia de nuestro Señor Jesucristo; y a pra​cti​car una fe igual​mente con​sis​tente con la inte​li​gen​cia del Espí​ritu soplado por Cristo sobre sus dis​cí​pu​los, en aquel acto recre​a​dor que inau​gu​ró una nueva géne​sis en la his​to​ria de la sal​vación del universo.

Con​clu​sión
Cuenta la leyenda que Tomás fue el após​tol que llevó el Evan​ge​lio a la India. Dicen que, como Jesús, era car​pin​tero de pro​fesión. Fue llevado a Índia por un rey para cons​truir un palacio. Reci​bió una gran suma en dinero para rea​li​zar la obra. Pero se cuenta que Tomás dis​tri​buyó todo el dinero entre los pobres. De tiem​po en tiem​po el rey man​daba llamarlo para saber cómo iba la cons​trucción. “Va bien”, decía él. Hasta que un día desconfió y fue a ver por si mismo. Cuando des​cubrió lo que había pasado con su dinero, al prin​ci​pio se puso furi​oso, y pre​gun​tó: “Dónde está mi pala​cio”. Tomás res​pon​dió: “Ahora no puedes verlo, mas lo verás un día en la glo​ria”. El rey terminó abrazando el Evangelio.

De ahí en adelante, Tomás se dedi​ca​ría a pas​to​rear aquel rebaño en tier​ras lejanas. Hasta el día en que, via​jando por el inte​rior de Índia predicando el evan​ge​lio, fue tras​pa​sado por una lanza, tal como la que un día, en la cruz, tras​pa​sara el pecho de su Señor y Dios. Mos​tró, finalmente, cuán sin​cero fue cuando dijo, um día: “Vamos nosotros tam​bién para que muramos con el” (Juan 11.16).

¿Quién de nosotros podrá decir que alguien así como Tomás tiene una fe débil o frágil?

Nosotros, hoy, nos pode​mos con​si​de​rar bienaventurados y felices por​que no vimos, y con ​todo, cre​emos, pero, por la gracia de Dios, tenemos para nosotros el tes​timonio de alguien que tuvo el coraje y la dig​ni​dad de pre​sen​tar sus dudas hones​tas delante del Señor de la Vida, para que, con él, pudiésemos tam​bién nosotros, con con​fi​anza, sin a necesi​dad de mila​gros, afir​mar delante del resus​ci​tado: “Señor mío,  Dios Mío!”

Gra​cias a este Sal​va​dor, divino-humano, que nos visita en nuestras dudas, nosotros pode​mos hoy com​pren​der para creer e creer para comprender.

*
* * *

